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“Señor, somos tu familia: ¡Ayúdanos a vencer el mal!” 

 

El Tornillo [El que sabe…sabe] 

 

   Un experto fue llamado a arreglar una computadora muy grande y 

extremadamente compleja, que valía 12 millones de dólares. Sentado 

frente a la pantalla, oprimió unas cuantas teclas, asintió con la cabeza, 

murmuró algo para sí mismo y apagó el aparato. Sacó un pequeño 

destornillador de su bolsillo y, entre cientos de tornillos, dio vuelta y 

media a uno diminuto. Entonces encendió de nuevo la computadora y 

comprobó que estaba funcionando perfectamente.  

 

   El presidente de la compañía se mostró encantado y se ofreció a pagar 

la cuenta en el acto. – ¿Cuánto le debo? -preguntó. – Son mil dólares – 

¿Mil dólares? ¿Mil dólares por unos minutos de trabajo? ¿Mil dólares 

por apretar un simple tornillito? ¡Ya sé que mi computadora cuesta 12 

millones de dólares, pero mil dólares? ¡Eso es un abuso! Yo le pagaré 

sólo si me manda una factura perfectamente detallada que justifique 

esa cantidad.  

 

   El experto asintió con la cabeza y se fue. A la mañana siguiente, el 

presidente de la compañía recibió la factura, la leyó con cuidado, movió 

la cabeza y procedió a pagarla de inmediato, sin chistar nada. La 

factura decía: SERVICIOS PRESTADOS: Apretar un tornillo:1 dólar. 

Saber qué tornillo apretar: 999 dólares. 

 

Multa al pastor: [Jesús no se deja embaucar por el maligno] 

 

   Cierto día, un pastor estacionó su vehículo en una zona donde era 

prohibido estacionarse, y pegó en el vidrio de su carro el siguiente 

mensaje: “He dado 10 vueltas alrededor de esta cuadra buscando 

estacionarme. Tengo un compromiso importante que debo cumplir. 

Perdónanos nuestros pecados”.  

 

 



 

   Cuando regresó encontró la siguiente respuesta acompañada de la 

respectiva multa: “He estado 10 años dando vueltas alrededor de esta 

cuadra. Si no le coloco una multa, pierdo mi empleo. “No nos dejes caer 

en tentación.” 

 

Perrito astuto: [Habilidad de Jesús para sortear las acusaciones]. 

 

   Un cazador va al África y lleva su perrito para no sentirse solo. Un día, 

ya en África, el perrito, persiguiendo mariposas, se aleja y se pierde, 

comenzando a vagar solo por la selva. En eso ve a lo lejos que viene una 

pantera enorme a toda carrera y, al ver que la pantera lo quiere devorar 

piensa con rapidez qué puede hacer. Ve un montón de huesos de un 

animal muerto y se pone a mordisquearlos. Cuando la pantera está a 

punto de atacarlo, el perrito dice: ¡Ah! ¡Qué rica estaba esta pantera 

que me acabo de comer!".  

 

   La pantera lo escucha y frenando en seco, gira y huye despavorida 

pensando: "Ese perro  casi me come a mí también!". Un mono que 

estaba trepado en un árbol cercano y que había visto y oído toda la 

escena, sale corriendo detrás de la pantera para contarle como la había 

engañado ese tris de perrito... Pero el perrito alcanza a oír lo que le 

decía el mono a la pantera. La pantera muy enojada le dice al 

mono: "Súbete a mi espalda y busquemos a ese perro a ver quién se 

come a quién!..." .  

 

   El perrito ve a lo lejos que vuelve la pantera, ahora, con el mono 

encima... Y ahora ¿Qué  hago?...", se pregunta. Y, en vez de salir 

corriendo, se queda sentado dándoles la espalda como si no los hubiera 

visto, y cuando la pantera está a punto de atacarlo, el perrito dice: - 

"Pero qué le pasaría a ese mono perezoso!... Hace media hora que lo 

mandé a traerme otra pantera y nada que aparece!...  

 

“Dios Todopoderoso”…Cuando manda…Manda 

 

   Una señora muy pobre llamó por teléfono a un programa cristiano de 

radio pidiendo ayuda. 

Amargado, un personaje malévolo muy conocido que oía el programa, 

empezó a maquinar para burlarse de la pobre señora. Consiguió su 

dirección, llamó a sus secuaces y les ordenó que compraran alimentos y 

se los llevaran a la mujer con la siguiente instrucción: “Cuando ella 

 



 

pregunte quien mandó estos alimentos ustedes le van a responder que 

fue mandado por el diablo.”  

 

   Cuando llegaron a la casa, la mujer los recibió con gran alegría, dando 

gracias a Dios. Comenzó  a guardar los alimentos que le llevaron los 

secuaces del diablo; y ellos, al ver que la mujer no preguntaba quien se 

los había enviado, le dijeron: -Señora, pero, ¿no quiere saber quién le 

envió todos estos alimentos? La mujer, con rostro de bondad, con 

mucho gozo y dulzura, onriendo les respondió: -No, mis hijitos, no es 

necesario. Cuando Dios manda, ¡hasta el diablo le obedece! 

 

Jaimito el travieso: [Adán culpa a Eva…Eva culpa a la serpiente] 

Para niños. 

 

   El pequeño Jaimito era muy travieso. Cuando cometía alguna 

travesura acostumbraba echarle la culpa a otro. En una ocasión era tan 

probada su culpa que su padre lo sentenció a 25 fuetazos. El niño 

espantado viendo que no había escapatoria, lloraba a más no poder: 

 

 - Papá, Papá, no es justo que me pegues a mí solamente, no es justo… 

¿Y si te digo que alguien me obligó, lo castigarías a él? - Por supuesto, 

dime quién fue y dónde se encuentra el que se atrevió a inducirte a 

hacer tal barbaridad. - Pues… fue el diablo y… lo encuentras por ahí 

suelto.  - Mira, al diablo lo castigará Dios algún día, pero tú… los 

25…los tienes porque los tienes! 

 

El diablo, amigo de las tinieblas y la oscuridad. [Hay que 

tenerle miedo a la oscuridad]  

 

   Un papá sabio comentaba: “Yo he dicho que le tenía miedo a la 

oscuridad…Pero ahora…Veo los recibos y le tengo miedo a la luz”. 

 

  

 

 


